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os, 1-\ar,uel Rivera, 
por la gracia de Dios Ntro. Señor y de la 

. · Sta. Sede Apostólica Obispo de Querétaro. 
'nuestro M. l. y V. Sr. Arcediano y Cabildo, al V. 

1· 
· Clero Secular y Regular, y á todos los fie• 

,,. \ les nuestroi; diocesanos, salud y paz en 
. Ntro. Señor Jes11crlsto. . 

' . 

Hermanos é Hijos nuestros muy amados en el Señor: 
Repetidas' veces os hemos dirigido la pala­
, ·ya en nuestro propio nombre, ya en el de 
estro dignísimo inmediato Predeceso1•, de fe. 
memoria, para advertiros de los peligros de 

Sedta: qu,e · constantemente .nos está amena­
ndo con sus seductoras y falsas doctrinas; y 
e por desgracia bien- grah'de para tbqos no-

s, tiempo ha sentó sus reales en este sué­
que de ninguna man'era puede pertenecerle. 
Siempre que el Protestantismo se ha mani­
tado en actitud agresiva bajo cualquiera for-

hemoii estimado el .tnás santo de nuestros 
· tes, alzar nuestra voz; para dará los :fieles 

.. grito de alerta, ad virtjendo á unos y recor­
. ndo á otros, las obligaciones que como-cató­

s tienen de C'láda-i· su fe, y poniendo á la 
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vista de todos, las reglas que deben nor 
conducta en el trato y comunicación co 
Protestantes. Dios Nuestro Señor quiso 
tituirnos Padre y Pastor de vuestras a 
aunque sin mérito alguno nuestro, y ved 
porqué no podemos observar otra cond 
so pena de incurrir en la nota de Pastores 
sos ó Mercenarios, y de hallemos dignos d 
justos reproches y la reprobación del Supr 
Pastor, Jt¡¡uc!~to '&eño,• ~u estro, i qui~n 
ttos- perteilec~1s como OVllJaS de su apns 
quien nosotros tene¡nas que dar la,_ ¡n3es 
e~¡.¡ cuenta , por yuestra vida espiritqal; 
cómo dice S. Gregorió e1 Gra1;1de, es mer 
nario todo aquel · que ocupando el lug 
pastor DO busca el bien \l.e ,SUS ovejas: Mer 
rius quippe est, qiti 'lor;µm guidém pa$tpiis, 
µed lucra animarwm non quae'rit (1); y s 
joote pastor, cuando vie acercarse el lobó, 
e~, ()uando ye que su~ \)Vejiis peligran eq 
den espiritual, va pó1 la pérdida de su f9 
po¡: la ~or;upci~n de ~us,spstumbres, lE1j , 
opoi:wrse a ;J.os q~e tales male~ tr.11tan de 
rir al rebaño, huyen y s .. e escm;u).en, no ,R 
simeDtE\ mudando de lugar, cómo di/le el. 
mo Sto. PontHictl',que ac~bamos de citar, 
capandQ y guardqndo sile~cio, cuapdo d . 
d~ hablar: Mercenari~i.~ fugi!, die.e el µran 
tor, qi¡ia, in.jiistitiam vidit, et tqc:uit. Fiigit, . 
se sub silencio a,b3condit '(2). . . · 

No conteo to el Del!lonio, pues obra suy 
sido sin duda alguna, coq haber impla¡¡ 

____,.. 
(1) Hom. XIV in Evang. ' ., • 
(.2) 11 f ,, fl !! 
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·J¡jJSotros, aquí en nue~tra amada ciudad 

~réta.ro, la secta Protestante _de, los Me, 
/!líadistas,, q~e de c.intinuo nos pone m;echanz:as, 

.n.llspo¡arno$. del pre.ciosísimo tesoro de la 
, :Gatóliea, que afortu_nadan:iehte siempre 
{J!llOS profesado; hoy ha rnventado un 1ruevo 

1taque, queriendo establecer otra Secta no me­
nos m?rtífera, la de los Ba1ltistas; la que, a un­

¡¡¡ue ,difiera de la Metodista en, cuanto á los 
ores q\.le profesa respecto del bautismo tra­

éará, ,no lo dudeis , de entero acuerdo' con 
la, en orden al fii1 que Ulle á todaslas sectas 
tptéstantes, esto es, atacar, y destruir si de 
]o!jdepeudiera, la Fe de nuestros padres. 
Se 110s ,ha informado efectivamente, que eu 
casa numero 3 de 1a calle 4'!- de Allende de 

ta Ciudad, vive un forastero llama-do Inda­
ió· Beutelspatchel', que se O.<lupa de hacer 
pagan da ¡le la referida Secta de los, B:l.utis-

s¡ qUtJ al efecto se vál<?, ó de fepart4r irnpte-· 
protestan tes, según la conocida táctica de 

}fotodistas, de cuyos impresos•nos ,han .sido 
tá'egados ~lgun?s .éjemplares,, ó. también, y 
esto lo mas peligroso, de atraerse á los niños 
r medio de obsequios propios de su edad 
· . captarse la simpatía de , estos inocentes y 

urar de este modo su triunfo. 
J)foese igualmente, que son emisarios de.di­
º· Propagandista, unos individt10s que, ocú­
ndo~e dEJ. vender objetos de mercería, ó so 
texto ~e ello,_ obsequian á sus. compradores 

. lo~ rn1smc,s impresos; todo .lo cual está po­
. udonos de i:namfiesto, el empeño y la astu­
a con ·g ue estos nuevos falsos apóstoles del 
'Vangelio, trabajan por descatolizará nuestro 
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. tensos que de ordinario, recordaros los ca 

teres de la verdadera Iglesia, á fin de que ve 
claramente la falsedad del Protestantismo, 
cualquiera forma que se.os presente; y ~ra 
otra vez á vuestra memona, las que debéis 
observar en h comunicación con los Pro 
tantes, aun en vuestra vida meramente civ 
para que no seais tan fáciles en_ tratar ,;on ell, 
como descrraciadamente lo vais siendo ya, a 
virtiendo ~l grave peligro en que por semeja 
te conducta ponéis el. inestimable tesoro 
vueRtra Fe Católica. Dígnese Dios Ntro. Señ 
prestarnos su auxilio, para alcanzar el fin q 
nos proponem?s. . 

Es bien sabido y lo aprendrnios desde nu __ 
tra niñez, que la verdadera Iglesia, la que. 
tableció Ntro. Señor Jesucristo, debe dist( 
o·uirse pur cuatro notas que le son tan propl y características todas y cada una de ellas, q 
si Je faltara una sola, perdería desde lnego 
carácter de verdad. Estas notas de verdad s 
por otra parte, como lueg? lo veréis, patri 
uio exclusivo de la Iglesia Romana, mal q 
les pese á los disidentes. Por tal motivo, cua 
quier individuo ó corp?ra_ción,_lo mismo 9 
toda sociedad, sea domestica, et vil ó políti 
que desconociendo á la Iglesia Romana,. 
aparta de en s~no, no puede men_?S que cah 
carse de sectaria, y todas sus ensenan zas en m 
teria religiosa que no sean conformes co_n 1 
de la misma Iglesia, habrán de tenerse srn P 
Ji aro de errar, como heréticas ó falsas. De aq 
r:Sulta con lógica indiscutible, que el. Prot 
tantismo, como que evidentemente descono 
á la Iglesia Romana, se aparta de ella, y 

-9-

ll!))'ltento con esto, la persigue y ataca tan in­
j'GStimente; ni_ es, ni pnede ser e11 manera al­
guna, la Iglesia fundada por el di vi no Sal va­
ilor. No pasa de ser. una Secta, por más alarde 
qne haga de ser la verdadera Iglesia. 

Mucho habríamos de extendernos, VV. Her­
lll&!)OS 6 Hijos nuestros, si hiciéramos minu­
ciosa apli~ación á la Iglesia Romana y al 
Protestantismo, de las referidas notas, que co­
mo bien Eiabéis, consisten en la Unidad, la· 
Santidad, la Catolicidad y la Apostolicidad, 
ypor tanto, nos limitaremos á haceros meras 
_indica~i~?es, proc?rando en cuanto podamos 
la presir10n y clan dad necesarias, para que po­
dáis ver sin dificultad alguna la verdad que 
.os hemos ya enunciado. 

Y desde_luego, decidme: ¿quien podrá poner 
en duda, si no está preocupado, la unidad que 
m,iplandece en la Iglesia Romaná, y que de­
leita con sn claridad á cuantos se ponen á mi­
rarla con la atención debida? Unidad en mate­
ria de fe, u.nidad en materia de costumbres: 
wn los dos elementos necesarios é indespensa­
b!~ para que la verdadera Iglesia sea y pueda 
dec!fse unn; y por mantener intactos los Dog­
mas de su Fe, la Iglesia Romana pelea hasta 
derramar la sangre, sacrificando la misma vida; 

-excluye de su seno, por hacerse indigno deél, 
á cuantos se atreven á negar uno siquiera c]¡, 
1?9 _Dogmas que profesa. Pero como l0s prin-
cip10s dB Moral que sostiene, se hallan en lá 
más estrecha é íntima relación con el Docrma 

d
., . ó ' 

no po ia ser que estimando en tanto la inco-
lumidad de su Fe, viera con indiferencia la de 
los prinGipios de su Moral. Intransigente, cli-
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gamos así, se muestra la Iglesia R0man 
conservar intacto el depósito de la Fe y 
sanas costumbres. Todos lo vemos. 

¿l\Jas qué diremos del Protestantismo á 
respecto? ¿Donde está la unidad que ne 
riamente debe caracterizarle para que p 
~er la verdadera Iglesia'? No tiene unidad . 
como es bien sabido por cualquiera que m 
11amente lo conozca; ni puede tenerla, dad 
falso principio que profesa sobre la intel' 
cia é interpretación de las Sagradas Ese 
ras; y por no ser muydifurns, nos b~sta_1:á lla 
vuestra atención, VV. Hnmanos e H11os 
tros, sobre el hecho indiscutible de la mól 
yariedad de sectas en que se halla di vid id 
no necesitaréis más que ver claramente 
verdad, para que desde luego podáis ver 
biéu, que tampoco puede tener unidad en 
teria de costumbres. El espíritu privado, 
ca autoridad que reconocen los Protest 
para guiarse en la inteligencia de los Li 
Santos, no podía producir más efecto qt,e e 
la división en que se hallan y que alguno 
ellos mismos lamentan. 

¿ Y qué diremos de la segunda nota, qu 
In Santidarl9 Sin principios ciertos de cr 
de obrar, que á esto equivale la falta de 
dad ·que arabamos de ver, es imposible qu 
Protestantismo pueda esperar frutos de sa 
rlad; tanto más cuanto que, no siendo ne 
rias según sus falsos dogmas, las buenas o 
para salvarse, quítale al hombre el ónico f1 
r¡ue puede contenerle en el camino del 
ohrar, y no solo eso, sino que le hace conc 
una falrn confianza de su rnlvación, pon 
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~ el caso de entregarse librimente á la 
mas licenciosa, con tal de que conserve 

líSflcristo la fe. Y no es esto t.odo, si no q ne 
el Protestantismo hijo legítimo dll Pa­

destituidos de toda Santidad, no podía 
que heredar la man,·ha ele sus progeni­

Bi .. n sabido es lo ~orrom pido que fueron 
, Cal vino, Zuinglio y demás padres del 

tantismo, pai:a que uos detengamos en 
os su vicia. 

t11así, VV. Hermanos é Hiios nuestros, la 
l!t!Ía Romana á que por dicha no bien esti­

pertenecemo8. Fundada por el Santo de 
sa.nt.os, Jesucristo Ntro. Señor, fué propa­

por doce pescadores, cuya santidad de 
nadie puede descqnocer; sostenida después 
s PaJres y Doctores, que la han ilustra­

sndemente haciéndola resplandecer con 
ctrina y virtud acrisolada, hoy mismo se 

presenta como un hermoso jardín embe­
'do con las virtudes heróicas de muchas al­

santí~irnas. Esta misma Iglesia es santa 
s Dogmas, santa en RU l\Ioral, santa en su 

!to, santa en su Disciplina, y santa por fin, 
;todo lo que de ella procede; y si desgracia­

nte ,e ve en no pocos de sus hijos, aun 
1lll! que menos debía esperarse, que su cor.­
ta no corresponde á esa can Lidad que ca­
riza á su i\ladre, no por eso deja ella de 
r esa nota que distingue á la verdadera 
ia; antes bien, no parece sino que las man­

. de esos sus hijos tan ingratos vienen á 
1r como de sombras qne hacen re,altar más 

vida inmacnlada de sus fieles hijos. Y sea 
ho dQ p~so, para tener!() presente en nues-
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tra conducta, que nada hay que contriste 
corazón de esta inmaculada Esposa del 
ro, como la conduda reprensible':/ relaja 
suR hijos; y justamente puede queJarse de 
con las mismas palabras que su Esposo 
_li'i/ios enutrú,i et exaltavi, ipsi a1item spr 
'rne (1) Hijos crié y engrandecí mas ellos 
despreciaron. , , 

¿Ni quién podrá seriamente poder en 
qu~ la Iglesia Romana se halla revesti 
las otras dos notas que caraoterizan á 
daderu Iglesia, á saber, la Catolicidad 
Apostolicidad·? Ser Católica es lo mism 
rnr U ni l'ersal; y todos yernos cómo disti 
á la Iglesia Romana la Universalidad. Si 
mira con relación al tie«1po, ella es y ha 
siempre de todos los tiempos. Desde que 
fundada por Ntro. Seíior Jesucristo, no h 
judo de existir en todas las edades; pred' 
do siempre y enseñando en cada una de 
la misma Fe, los mismos Sacramentos, las 
mas reglas de conducta; c01wencida ínt 
mente. de aquellas sentencias del Apóst 
las Gentes: "]esns Christus /zaeri et hodie, i 
in saecula." (2) Jesucristo ayer y hoy, él m 
también en los siglos. 

Y si la consideramos también respecto 
lugar, la veremos igualmente extendiendu 
de su nacimiento su influencia vivifican 
los países de todo el orbe, verificándose en 
lo que viéndola á lo lejos cantaba el Real 
feta: In omnem terram exii,it son ns eoriim, 

<1) fanias, cap. 11 v. 2. 
[2J Hebr. cap. xm, v. s. 
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ar'bis tmac verba eorum (1 ); pues desde los 
toltlf; q~e fueron los, p~imeros pregoneros 

Evangelio, basta el ultimo de los predica­
procedentes de su seno, todos han veni-

en nombre de ella, anunciando los miate­
de la vida, pasión y muerte de su divino 

udador, juntamente con las demás verdades 
El mismo le enseñó y de qne aólo ella es 

itaria. Ni os rnya ocurrir dudar de lo di-
e, porque esa misma acción no se hizo sen­
desde luego y á la vez en todo el universo· 

iQe89unque Jesucristo Ntro. t"leñor, pudo ha'. 
lo he~ho así, no lo ha ""'querido, como tam­

qms_o nacer en estado de hombre perfec-
y nadie por esto duda de su Divinidad. El 
ino Fundador de la Iglesia, aunque es Dios 
adero, ha querido también darse á cono­

como verdadero Hombre, acorndándose en 
obrar á la condición de la naturaleza hu­
a. 

Después de esto, debemos ver si taro bién la 
. tolicidad le es característica. ¿:\Ias como 

rlo en duda, si ella, y sólo ella puede glo­
rse de ver en el Jefe Supremo que la o-obier­
' en el Romano Pontífice, una cad:na de 
eesión no interrumpida, desde Su Santidad 

X, felizmente reinante, hasta el mismo S. 
t?, que es la piedra fundamental de esta 

esia? ¡Oh, sí! sería necesario cerrar necia­
te los ojos del alma, para no ver esta ver­
tan esplendorosa. Pero los q?e tal bagan, 
unos sere~ tanto más desgraCiado,, cuanto 
se esfuercen en quererse engañar á sí 

mos. 
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Pasando ahora á considerar al Prote.s 
mo bajo estas mismas .dos faces de Catoli 
y de Apostolicidad, ningún trabajo halla · 
~iara convencernos de que absolutamente 
ce <le ul!a y de otra. Nacido ayer, ¿cómo 
de creerse Universal? Desde luego se ve, q 
tiene ni puede tener la Universalidad del t 
po. Hubieron de pasar siglos y más siglo 
de que fué fundada la Iglesia, para que n 
ra esLa Secta, hoy tan dividida y multipli 
y por cierto del mismo seno de la Iglesia 
mana á causa de la apostasía de Lutero; y 
de entonces á acá, hace apenas cuatro s· 
e9 cuando ella, á tHulo de Reforma, se 
empeñando en descatolizar al mundo; y si 
como es de tau reciente existencia ya ver 
qne extensión de nuestro globo habrá p 
llegar su acción ¿Si la Iglesia Romana, 
tando ya con todo el tiempo que cuenta 
tra era, es decir, con mil novecientos 
años, no ha logrado aún evangelizar á to 
mundo, sino después de un trabajo tan 
·cienzudo y constante. tiene todavb que 
mentar la desgracia de muchos pueblos i 
tras y salvajes; ¿qué creis que haya podid 
cer el Protestantismo, por más esfuerz 
constancia que queráis suponer eu sus 
nistros'/ 

¿Y la Apostolicidad? Oh! VV. Herma 
Hijos nuestros, sólo el hombre más igno 
en asuntos de Religión, podrá creer en la 
tida Apostolicidad del Protestantismo. C · 
aJJostasía de Lutero. quedaron rotos del · 
los vineulos que le unían con la Iglesia A 
tólica, que como hemos- visto, es la Ro · 
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la unión, cesó también la unidad; resul­
de aquí, co~?- consecuencia forzosa, que 

Protestantes, h1Jos de un padre que rompió 
ws lazos con los Sucesores de los Apóstoles, ni 

ni pueden llamarse hijos de éstos. Equi­
le esto á dec_ir, que al Protestantismo le fal­
la Apostolicidad. 
Tiempo es ya de inferir, nuestros amados 

· nos, que como la Iglesia Romana es la 
oica que se halla revestida de las cuatro no­
. earacterí_sticas de la verdadera Iglesia, na-
epodrá disputarle este timbre de gloria, y 
r tanto, que ro u y errados están, los que des­
oocen ó ponen en duda los derechos que ella 
lama sobre la humanidad. Ella es Madre y 

ra de los redimidos por su di vino Fun­
or, porque El le confió todos sus derechos 
rerrogati vas que conqui;tó con su sangre 

_ re la raza hun_iana. Salir, pues, de su seno, 
querer no part1ci par de los beneficios de la 

. _denci~n. Y el Protestantismo, como que 
tiene m teudrá jamás todos los carácteres 

oe os hemos explicado; no tiene ni tendrája­
is el derecho que tan injustamente se arroga 
_ llamars~ la verdadera Iglesia, y menos aún 
pers~gmr. á la Iglesia Romana, impugnan-

o sus doctnn_as y arre_batándole sus hijos; y 
!Ólo _esto, srno que nmgún derecho tiene de 
_matizar y constituirse pregonero del Evan­
o. _Por tanto, los Ca~ólicos ni pueden ni de-

n, sm cometer gravísimo pecado contra la fe 
hacerse reos de . l~s censuras de la Iglesia, 
ndonar el Catohmsmo por adherirse á los 

rotestantes, cualquiera que sea el Rito ó Sec­
{¡ que éstos pertenezcan. 








